La Educación Intercultural 

Objetivos.

· Desarrollar un concepto de Educación Intercultural ajustado al marco de la solidaridad, los valores democráticos y el respeto hacia los demás.

· Establecer criterios y ofrecer herramientas para poner en práctica la Educación Intercultural en los centros docentes.

· Crear un modelo de intervención educativa para el desarrollo de la Educación Intercultural dentro de un sistema más amplio de Educación en Valores.

· Generar, potenciar y dinamizar experiencias de Educación Intercultural en los centros docentes de la Comunidad de Madrid.

· Ofrecer recursos que permitan a los docentes obtener información, intercambiar experiencias, conocer nuevos materiales, etc., relacionados con la Educación Intercultural.

· Proponer proyectos, actividades didácticas, etc. de Educación Intercultural que sirvan como referente real, viable y contrastado para el desarrollo de la Educación Intercultural.

Interculturalidad y escuela

La sociedad actual, la sociedad de la comunicación se encuentra inmersa en un proceso de cambio continuo. Son numerosos los hechos que nos demuestran que sólo hay una característica que pueda definir la sociedad en la que vivimos: el cambio. La sociedad se transforma, la ciencia avanza, los cambios tecnológicos nos desbordan, las distancias se acortan y nos movemos en un planeta cada vez más pequeño e intercomunicado. Sin embargo, parece que seguimos teniendo los mismos problemas que nos preocupaban hace algunos años.

 El mundo es cada vez más pequeño gracias a que las tecnologías nos proporcionan mecanismos que acortan las distancias y facilitan la comunicación. La población mundial crece y se desplaza según intereses, por regla general económicos, aunque también políticos y culturales.  Los desplazamientos migratorios sur-norte, oriente-occidente, son cada vez mayores, tanto en longitud como en intensidad. Las nacionalidades se diluyen ante la potencia del fenómeno migratorio.

Estos fenómenos están produciendo la presencia en nuestra sociedad de diferentes culturas, más o menos minoritarias y en mayor o menor grado aceptadas por "nosotros", miembros de la cultura mayoritaria y dominante.

Los centros educativos son un reflejo de la sociedad, en nuestras aulas los grupos son cada vez menos homogéneos, más diversos. El profesorado se enfrenta cada día a una difícil tarea, ya que la escuela cumple funciones tan diversas como la compensación de desigualdades, el fomento de la igualdad de oportunidades, la integración de estudiantes con necesidades educativas especiales, la inclusión en el aula de miembros de diferentes etnias, culturas, lenguas..., la socialización de niños y niñas, jóvenes o personas adultas con distinto ritmo o estilo de aprendizaje, en definitiva el docente debe educar a alumnado muy diferente al que se encontraba no hace tantos años. 

En ocasiones nuestros alumnos pasan en la escuela una parte importante de su jornada (desayuno, horas lectivas, comedor escolar, actividades extraescolares), convirtiéndose el centro en el lugar más significativo para establecer relaciones sociales, para encontrar modelos diversos pero democráticos... El aula y el centro educativo son pequeñas "microsociedades" que reproducen las relaciones sociales, los enfrentamientos, la capacidad de diálogo, la integración o no de sus miembros, la reproducción de las clases sociales... En ellos, los docentes podemos  ser meros "reproductores" o verdaderos agentes de cambio, de transformación. 

Hacia un concepto de Educación Intercultural

¿Qué no es la Educación Intercultural?

Un problema fundamental a la hora de referirse a la Educación Intercultural es la indefinición que existe sobre este concepto en función de otros elementos conceptuales próximos pero no afines. Dentro de estos elementos debemos destacar la Educación Multicultural que se caracteriza por el respeto prioritario de las otras culturas. Este concepto de educación nos propone una sociedad en la que conviven varias culturas pero sin mezclarse (no se integran). Esta situación suele conducir a una sociedad fragmentada sin un sistema común de valores y en la que, frecuentemente, aparecen conflictos que resultan justificados desde tesis racistas y/o xenófobas. La Educación Intercultural supone el respeto de las características culturales de cada grupo, pero a partir de un marco general de convivencia.

Otra posibilidad es la Educación Asimilacionista en la que priman los valores de aculturación de manera que se generan procesos que desembocan en la práctica desaparición de los rasgos culturales de las minorías en detrimento de la cultura dominante. La identidad de los individuos que llegan a una nueva sociedad desaparece y se diluye en una mezcla densa que termina imponiéndose sobre todo y sobre todos. En este sentido, la Educación Intercultural tampoco pretende una mixtificación que en el fondo persiga la permanencia de una cultura excluyente, y con valores dogmáticos.

¿Qué es la Educación Intercultural?

La sociedad en la que vivimos, regulada mediante un marco legal que emana de nuestra Constitución, es un sistema de convivencia válido puesto que permite y promueve la tolerancia, el respeto, la solidaridad y la participación democrática de todos en un ámbito global de igualdad  de oportunidades.

Dentro de este sistema axiológico, cabe la existencia de diversidad de culturas, etnias, opiniones, credos, formas de vida, costumbres,  lenguas, etc. Sólo en este marco de valores es donde se tolera y se respeta, se colabora y se permite una participación real de todos los individuos en cualquier campo de la vida social. De esta forma, la Interculturalidad es el producto educativo de una sociedad democrática, que es consciente de la necesidad de aprovechar los valores positivos de todas y cada una de las culturas que en ella conviven, basándose en el respeto y la aceptación de un marco superior de valores.

La Educación Intercultural pretende lograr, dentro del sistema educativo, la formación de niños, jóvenes y adultos capaces de comprender los problemas que afectan a nuestra sociedad, analizar y valorar los datos que cada día nos llegan e intervenir  para defender críticamente los principios democráticos vigentes que nos protegen a todos y cada uno de nosotros. Pero, para lograr esto, debemos ser capaces de proponer situaciones educativas que potencien el desarrollo del juicio ético de los estudiantes, que les haga ver la riqueza que supone "lo distinto", les permita reflexionar sobre lo que piensan de su sociedad y de otras culturas, observando cómo lo extraño, lo "bárbaro", es un filtro con el que se ha fragmentado el mundo hasta ahora, les posibilite comprender conceptos como migración, globalización, cultura, así como las causas y efectos que están moviendo y van a mover nuestro mundo y sus efectos futuros.

En este marco de Educación Intercultural es en el que se deben mover los centros educativos de hoy pues, en una sociedad en la que conviven numerosas culturas, resulta importante incorporar lo positivo de cada una de ellas, adoptando esos elementos y ofreciendo otros propios, considerados buenos, de manera que obtengamos una sociedad más rica, más amplia, en la que todos quepamos y no se rechace lo que es extraño, simplemente, por ello.

La Educación Intercultural implica una acción consciente en el ámbito escolar con la que se pretende un cambio y mejora en cada uno de los agentes educativos, de manera que se perciba(sensibilice) una realidad multicultural, se desarrolle una escala de valores positivos ante esta situación y, en función de ello, se adopte una forma de relación basada en el respeto y valoración del resto de las culturas dentro de un marco de convivencia democrático.

El porqué de un modelo Intercultural

Los cambios que se están produciendo en la sociedad, en especial los referidos a la integración de diferentes etnias, culturas, nacionalidades etc, son un verdadero reto para el profesorado. Ante esta nueva realidad se pueden tomar diferentes posturas. Dependiendo del momento histórico y del país, se han ido sucediendo diferentes respuestas: desde el aislamiento de las minorías por la cultura dominante al asimilacionismo, hasta la multiculturalidad  o la interculturalidad.

Cuando era extraño que un alumno o alumna de otra etnia se escolarizara en nuestras aulas, el hecho se consideraba exótico y se tomaba como anécdota, no era problemático. El centro docente actuaba como otros mecanismos de socialización y se producía el fenómeno de aculturación por el que la cultura minoritaria era absorbida por la mayoritaria. Sin embargo, en la actualidad, la integración de alumnado de otras culturas es habitual y por ello no se puede producir de igual forma que antes. Además, en ocasiones, la incorporación de estos estudiantes viene asociada con ciertas dificultades, tales como las de la comunicación, el desfase escolar, la precariedad económica, etc. No suele suceder que ante un alumno de otra cultura, que domine en cierta medida la lengua de acogida y disponga de un currículum similar o superior al del resto de los alumnos de su grupo, existan conflictos escolares. Luego, el “problema” de la multiculturalidad en la escuela hay que buscarlo por su asociación a otros elementos, ya que en sí mismo no lo es. Desde el sistema educativo, la diversidad cultural es un elemento enriquecedor, que los docentes deben saber aprovechar. 

¿Es en sí misma la diversidad cultural un problema? Desde luego, no. La diversidad cultural es un aspecto más que diferencia a unos alumnos de otros. La educación familiar, las costumbres, el sexo o género, la edad, el devenir personal, son elementos que, a priori, pueden ser tan determinantes y diferenciadores como la cultura, la etnia o la raza. Por lo tanto, debemos plantearnos un cambio en el discurso. Hasta ahora, hemos considerado la multiculturalidad como un problema por resolver; sin embargo, podemos adoptar un enfoque totalmente distinto y valorar que la interculturalidad es un aspecto enriquecedor del currículum escolar. Debemos no limitarnos a dar respuestas a situaciones circunstanciales y aprovechar la interculturalidad como un recurso que enmarque el currículum de nuestro centro. La Educación Intercultural adopta así un sentido de enriquecimiento mutuo y de intercomunicación social. No queremos cambiar ni transformar una cultura que puede ser rica y valiosa. Debemos aprender y comprender, conocer y valorar a los demás como personas, como miembros de nuestra sociedad, que a la vez es la suya, y que con su presencia nos enriquecen, independientemente de su origen, raza o nacionalidad. Sin un conocimiento mutuo es imposible valorar y apreciar, adoptar una postura ante sus costumbres y tradiciones; conocernos y comunicarnos nos va a permitir ampliar nuestro horizonte y, si fuera necesario, adoptar posiciones a favor o en contra de determinados aspectos y costumbres asociados a su tradición.

La necesidad de educar para el siglo XXI

Es evidente que no nos podemos cerrar al fenómeno de la inmigración y que de la misma forma que, en las décadas de los años 50, 60 y 70, España era un país con una gran cantidad de población emigrante, en la actualidad, se ha convertido en una nación importadora de trabajadores. Fenómeno que se ha producido por el despegue económico que ha experimentado en los últimos años y los aspectos de movilidad y globalización antes reseñados.

Todo esto nos indica que, a lo largo del siglo XXI,  Madrid  será una región con  gran cantidad de población inmigrante. La respuesta que se dé a este colectivo desde el sistema educativo condicionará, en gran medida, la solución de los conflictos que se puedan generar.

Esta educación debería ser:

· Intercultural.

· Compensatoria.

· Crítica.

· Axiológica.

Si no realizamos una respuesta adecuada, abierta a la realidad, consciente de las circunstancias y comprometida con nuestros valores democráticos, estaremos formando  ciudadanos descontentos, e incapaces de asumir su lugar en una sociedad multicultural.

Datos de escolarización de alumnado extranjero en Madrid.

Alumnado extranjero en la Comunidad de Madrid.

	
	1996-97
	1997-98
	1998-99
	1999-2000
	2000-01

	Comunidad de Madrid
	11.108
	11.597
	17.203
	25.049
	36.087


Los datos de escolarización del alumnado con necesidades de compensación educativa y de minorías étnicas y culturales en el ámbito de la Comunidad de Madrid, en centros sostenidos con fondos públicos de Educación infantil y Primaria y de Educación Secundaria Obligatoria, correspondientes al curso escolar 2001/2002, se incluyen en el siguiente cuadro:

	DIRECCIONES DE ÁREA TERRITORIAL
	Alumnado
Gitano 
	Alumnado
Inmigrante 
	Alumnado  
con necesidades  compensación educativa 

	MADRID-CAPITAL
	6345
	              31.256
	17.149

	MADRID-ESTE 
	 756
	4.365 
	2.367 

	MADRID-NORTE 
	  62
	2.568 
	1.680

	MADRID-OESTE 
	  93 
	4.938 
	1.860 

	MADRID-SUR
	 679 
	6.530 
	5.514 

	TOTALES
	7.935
	             49.657
	28.570


FUENTE: Datos recabados por la Dirección General de Promoción Educativa, a efectos de planificación de las actuaciones de compensación educativa, de las correspondientes Direcciones de Área Territoriales. 
Madrid ante el reto de la educación intercultural

Los datos de escolarización de los últimos cinco años nos confirman los cambios en el alumnado escolarizado en los centros educativos de nuestra Comunidad  y, por lo tanto, en la población general. Si analizamos los datos diferenciando entre alumnado español de etnia gitana y alumnado inmigrante, desde el curso 1995-1996 al curso 2001-2002, podemos realizar ciertas consideraciones:

· El número de alumnado inmigrante ha aumentado en los últimos cinco cursos escolares de manera considerable, haciéndonos pensar que, igual que en Europa sigue aumentando, lo mismo ocurrirá en nuestra Comunidad.

· El alumnado de etnia gitana permanece más o menos constante a lo largo de los cursos y, aunque ha aumentado el número de ellos que accede a la Educación Secundaria Obligatoria, éste es mucho menor que el que cabría esperar, considerando los que están matriculados en la Educación Primaria.

Los datos anteriores hacen necesario que desde la sociedad, la Administración y  los Centros educativos tratemos de encontrar un modelo que nos sirva para dar respuesta a la diversidad de nuestra población escolar. Pensamos que el modelo que mejor puede ajustarse a nuestra realidad es el de la  Interculturalidad, englobado en un concepto más amplio como resulta el de atención a la diversidad.

Cambio social y cambio educativo. Crisis escolar

Hasta ahora nos hemos planteado la existencia de una realidad multicultural, multiétnica, multisocial, multilingüística. Esta situación afecta en gran medida a la dinámica de los centros, que se ven desbordados e incapaces de dar una respuesta satisfactoria a las necesidades que la nueva situación plantea. Sin embargo, no debemos dramatizar la situación que estamos viviendo. Más bien, tenemos que reflexionar sobre lo que está pasando.

La realidad nos está forzando a un proceso de cambio formal que, quizás, no se está produciendo con el ritmo necesario. Una sociedad, dinámica se está topando con un sistema educativo menos flexible de lo necesario. Este choque provoca que la institución educativa se esté resintiendo y que sus profesionales se encuentren confusos. Es evidente que existe un malestar docente, que los centros escolares no siempre encuentran un sistema de funcionamiento óptimo y que las respuestas que se están dando pueden no resultar las más adecuadas en algunos casos.

Por lo tanto, los profesores deben plantearse que la institución escolar debe cambiar, aún más, tiene que pasar de una estrategia reactiva a otra proyectiva, que se debe plantear el futuro social  de convivencia intercultural.

La diversidad cultural es enriquecedora, el desarrollo tecnológico significa una revolución en el más estricto sentido de la palabra. Pues bien, estos dos elementos, entre otros, unidos a la profesionalidad, la capacidad y la experiencia de los docentes, deben generar una situación de interactuación que garantice una convivencia armónica en la escuela y fuera de ella.

Educación en valores

Introducción

A la hora de introducir "La educación intercultural" en nuestra programación del aula, dentro del currículum del centro, debemos tener presente qué es y qué implicaciones puede tener en nuestra práctica docente. Éstas se deducen del análisis de los documentos fundamentales de todo centro: el Proyecto Educativo y el Proyecto Curricular.


Podemos fundamentar las distintas metodologías que proponemos para llevar a cabo la introducción de la Educación Intercultural y, por supuesto, sus posteriores resultados. En principio, y aunque no queda recogida de forma explícita en el Currículum de la LOGSE, la Educación Intercultural es parte fundamental del Eje Transversal de la Educación para la Paz, que engloba entre otras las siguientes cuestiones:

· Educación para la no violencia.

· Educación para el desarrollo.

· Educación mundialista.

· Educación Intercultural.

· Educación para la cooperación.

Así, el tratamiento que debemos dar a la Educación Intercultural, dadas las características existentes en la actualidad en nuestro sistema educativo, es correspondiente a un Eje transversal que impregne el Proyecto Curricular de nuestro centro.

Los Ejes Transversales

No obstante, la Comunidad de Madrid ya ha incorporado la interculturalidad como eje transversal en la educación Secundaria Obligatoria y el Bachillerato, en los Decretos  34/2002, de 7 de febrero, art 7 (http://informadrid/bocm/20020212.htm) y 47/2002, de 21 de marzo, art 8 (http://infomadrid/bocm/20020402/07700005.htm)

), respectivamente.


Los ejes o materias transversales son el reflejo en la escuela de aquellas cuestiones consideradas de vital importancia por la sociedad actual. Resultan susceptibles de variación e, incluso, cambian dependiendo de la Comunidad Autónoma en que nos encontremos.


El proceso de enseñanza-aprendizaje debe formar ciudadanos que lleguen a entender estas situaciones y a elaborar un juicio crítico ante ellas, desarrollando actitudes y comportamientos consecuentes con los valores que impregnan estas materias, estableciendo un modelo de personas desde una concepción profundamente humanista de la vida.


Los ejes transversales, además, ofrecen una ruptura con el típico academicismo existente no hace mucho en educación. Pretenden completar un modelo de aprendizaje únicamente centrado en la ciencia, impregnándolo de una serie de valores éticos (basados en la Constitución y los derechos universalmente reconocidos) y de las experiencias y saberes más próximos a los niños y niñas, posibilitando así una mayor motivación y localización de nuestros alumnos en el currículum impartido en la escuela.


Los ejes transversales se refieren al para qué, cómo, cuándo… de la educación, pretendiendo, por tanto, el desarrollo integral de la persona.


Si nos centramos en su aplicación en los centros, los ejes transversales constituyen un referente para las señas de identidad de la escuela, ayudando a definirla. Para lo cual, los centros docentes se deben abrir a la sociedad, participar en el medio social en el que se encuentran.

Los ejes transversales y el currículum

La incorporación de los ejes transversales en el actual currículum, surge en un marco de necesidades que se planteó una vez promulgada la L.O.G.S.E. (Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo). Estos aparecen recogidos, inicialmente, en el D.C.B. (Diseño Curricular Base) donde en su página 85 señala:

"Hay una serie de aspectos de especial relevancia para el desarrollo de la sociedad durante los últimos años, en relación con el consumo, la igualdad entre los sexos, la paz, el medio ambiente, la salud, el ocio, etc, que ya han  sido recogidos en los objetivos generales...".


Cabe preguntarse qué aportan estas materias al resto de las áreas y el porqué de su inclusión en el currículum. La respuesta es compleja y, si cabe, el hecho de cómo plantearnos esta cuestión condiciona dicha respuesta. Como hemos venido diciendo hasta ahora, existen, al menos, dos elementos que pueden definir nuestra sociedad:

a) Evolución moral, que propicia un cambio de normas y actitudes y hace que se adopten nuevos hábitos y se adapten las antiguas escalas de valores, tomando conciencia de aspectos fundamentales de nuestro convivir.

b) Evolución de las tecno-comunicaciones: El progreso de las tecnologías de  la comunicación y los transportes ha provocado un cierto grado de inadaptación del hombre a su entorno. Algo que debe ser equilibrado desde la escuela.

Dentro de los objetivos del currículum, se recogen los aspectos fundamentales de los ejes  transversales, partiendo de que deben impregnar todo el desarrollo curricular que se realiza en cada centro. En consecuencia, tiene que aparecer en la secuencia de objetivos, contenidos y criterios de evaluación que se establece en cada etapa.


Esta inclusión no agrega un grupo más de áreas, sino que añade un prisma a través del cual debemos observar el currículum, lo que va a proporcionar un enfoque más centrado en el desarrollo de ciertas actitudes y valores que el tratamiento exclusivo de las áreas no aportaría.


No obstante, si analizamos los distintos componentes del currículum oficial en relación con las áreas, apreciaremos que existen objetivos, contenidos, etc., centrados en estos ejes; o bien, que reflejan aspectos parciales de los mismos. Para que, realmente, la educación intercultural impregne la cotidianeidad educativa, conviene mantener abierto un debate creativo, con el fin de que todos los miembros de la comunidad educativa se comprometan en su desarrollo, asumiendo las opciones tomadas y transitando por el mismo camino.

Implicaciones de la Educación Intercultural en el Proyecto Educativo de Centro

Hemos hablado del centro educativo, de la importancia de tener en cuenta el contexto en el que se encuentra inmerso y de la necesidad de incorporar cambios que favorezcan no sólo los procesos de enseñanza y aprendizaje, sino también los valores necesarios para la integración armónica de todas las personas.

La participación de todos los que integran la comunidad educativa es imprescindible para poner en marcha cualquier proyecto, pero más si se trata de superar procesos de "exclusión" y convertir el centro y el aula en un lugar donde convivan personas de diferentes culturas, con necesidades e intereses dispares, con problemáticas personales diversas...


El Proyecto Educativo de Centro es el documento que enmarca la práctica docente que se está llevando a cabo en la escuela. Recoge la identidad, las necesidades y la organización del centro. Es decir, supone contestar de forma explícita  a las siguientes cuestiones.

· ¿Quiénes somos?

· ¿Qué queremos?

· ¿Cómo vamos a conseguirlo?


En la elaboración del Proyecto Educativo debe colaborar toda la comunidad escolar. El debate ha de ser el instrumento que garantice el respeto a  la pluralidad y la comunicación  plena dentro de la comunidad educativa, por ejemplo debe tratarse el marco específico de interculturalidad en el centro.

Decisiones del P.E.C.

¿Quiénes Somos?


Contestar a esta pregunta supone analizar las señas de identidad del centro. El estudio del contexto determinará, por un lado, las necesidades existentes en el entorno del mismo, y por otro, los principios educativos que satisfagan estas necesidades.


Al partir del estudio del entorno, concretamos la relación que debe haber entre las necesidades existentes y los contenidos propios de la Educación Intercultural, estableciendo la proporcionalidad que deben tener de acuerdo a las características de la realidad circundante. Así, la zona de influencia del centro, la cultura, etnia, religión, su gente, etc. es una  parte constitutiva del mismo y por lo tanto un elemento esencial para tener en cuenta en el Proyecto Educativo.

¿Qué Queremos?


La respuesta que demos a esta pregunta estará  muy relacionada con el apartado anterior, ya que los objetivos previstos son matizados por la existencia de estos ejes transversales y suponen la orientación hacia el desarrollo de un cierto tipo de capacidades más conectadas con la realidad circundante.


Los objetivos de los ejes transversales tienen que estar recogidos, en las grandes metas educativas del centro. Además, la Declaración de los Derechos Humanos, los principios constitucionales, los Derechos del Niño, son referentes obligados en dicho P.E.C. Los valores democráticos, el respeto a los demás, el reconocimiento de los otros, son objetivos que hay que alcanzar no sólo a través de un Proyecto que se plantee seriamente la Educación Intercultural, sino que tienen que estar presentes en cualquier tipo de práctica docente.

¿Cómo nos Organizamos?


Si realmente existe intencionalidad, por parte del centro y de la comunidad educativa en su conjunto, de desarrollar las intenciones educativas propuestas en el P.E.C., deben de establecerse una serie de responsabilidades en cuanto a la organización y canales de comunicación entre los distintos estamentos al igual que los recursos que se van a dedicar para alcanzar los objetivos.

Decisiones del Proyecto Curricular (P.C.E)

Es el documento en el que se recogen las decisiones que, partiendo del currículum oficial, y del Proyecto Educativo de Centro asume el equipo docente para llevar a cabo el proceso de enseñanza y aprendizaje.

Para la elaboración del P.C.E, existen una serie de momentos en los que debemos tener en cuenta la incorporación de la Educación Intercultural a lo que es el currículum de cada centro. Siguiendo la cadena de decisiones en su orden lógico, debemos empezar por los objetivos de etapa.

¿Para qué Enseñar?. Objetivos de Etapa


Los objetivos generales de etapa, se concretan, matizan y adquieren especificidad al desglosarse en los objetivos generales del área. Estos objetivos deberán ser matizados en cuanto al desarrollo de una serie de capacidades, en las que tendrá que tenerse en cuenta el tratamiento de la Educación Intercultural.

¿Qué y cuándo enseñar?. Secuencia de objetivos y contenidos por ciclos o cursos


Como ya sabemos, la Educación Intercultural, como cualquier otro eje transversal, no está aislada del resto de los objetivos y contenidos, sino que es parte integrante de los mismos; de ahí que su estructuración se deba basar en los mismos criterios: 

· Desarrollo evolutivo de los estudiantes.

· Bagaje académico previo.

· Necesidades e intereses del alumnado.

· Continuidad entre ciclos.

· Progresión.


Estos criterios, al ser tenidos en cuenta, pueden modificar la estructuración de los objetivos y el tratamiento de los contenidos, en cuanto hagamos predominar unos sobre otros. Si tenemos en cuenta los conocimientos previos, observaremos que las materias transversales ofrecen una visión global de la realidad y que, por tanto, afectan a las demás áreas de aprendizaje, ofreciendo, así, un marco alrededor del cual deben girar dichas áreas.


Ahora bien, si nos centramos, por ejemplo, en el nivel de maduración de los alumnos, observaremos que la capacidad para establecer valores y conductas evoluciona lentamente y, por ser los ejes transversales agentes que inciden directamente en estos aspectos, resultará inadecuado esperar resultados plenos en los primeros niveles educativos.

¿Cómo enseñar? Criterios metodológicos

Para contestar de forma concreta a la pregunta de cómo enseñar, debemos analizar los distintos recursos metodológicos que existen a nuestro alcance y seleccionar aquellos que sean coherentes con nuestros objetivos y contenidos de enseñanza; así, nos obligamos a seleccionar recursos que posibiliten el desarrollo integral del alumno, facilitando, entre otras actitudes,  la responsabilidad, cooperación, reflexión, espíritu crítico, sinceridad, curiosidad, etc.

De modo más concreto, podría decirse que la consecución de los objetivos y el aprendizaje de los contenidos de las Áreas transversales requiere que el equipo docente adopte unos criterios metodológicos básicos que tengan en cuenta los siguientes principios:

· “Los conocimientos y experiencias previas de los alumnos y alumnas como punto de partida para el aprendizaje.

· El conflicto cognitivo y social favorecedor del aprendizaje.

· La interacción entre iguales.

· La cooperación y participación en el aula y en el centro.

· La globalidad e independencia en la forma de abordar los contenidos.

· La responsabilidad e implicación personal en tareas diversas
· El planteamiento y resolución de problemas como procedimiento de trabajo".


Este planteamiento metodológico carecería de validez si no lo acompañáramos de una serie de medidas, no sólo facilitadoras, sino necesarias para su puesta en marcha. Nos referimos al uso de espacios y tiempos, posibilitando la dedicación a las cuestiones transversales, en la medida en que lo requieran. Combinado con estos factores, debemos emplear materiales y recursos que no incluyan mensajes que vayan, de forma implícita o explícita, en contra de la propuesta intercultural  que estamos desarrollando. 

¿Qué, cómo y cuándo evaluar?. Decisiones sobre la evaluación


La evaluación es el proceso de control del aprendizaje. Nos debe informar del seguimiento y de  la efectividad del mismo y de los posibles problemas que  estén surgiendo. Por ello, deben establecerse medidas que, relacionadas directamente con los ejes transversales, en nuestro caso, nos indiquen el estado del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Cuando hablamos de la Educación Intercultural somos conscientes de la gran carga actitudinal que supone, por lo tanto, debemos hacer hincapié en el uso de instrumentos adecuados para evaluar capacidades relacionadas con este tipo de contenidos. Los más adecuados para esta tarea son aquellos que recogen datos de  la observación, puesto que nos permiten identificar, de forma natural y espontánea, los comportamientos de nuestros alumnos sin ningún tamiz que los modere o distorsione.


Si, a través del proceso de evaluación, observamos que un estudiante no alcanza los objetivos previstos, nos plantearemos si las metas propuestas han sido correctas, o el proceso se está realizando adecuadamente, siendo necesarias nuevas valoraciones de los objetivos y retoques en nuestra programación.

Programación Didáctica


La Programación Didáctica es un conjunto de unidades secuenciadas y temporalizadas, siendo éstas la articulación de objetivos específicos, contenidos e indicadores de evaluación y la previsión de recursos y estrategias metodológicas para su puesta en práctica. 


Esta estructuración de elementos, nos va a proporcionar un enfoque distinto en el tratamiento de los ejes transversales. Podríamos unir toda una serie de aprendizajes en torno a un solo tema, en caso de que la proyección en el centro de un problema determinado resulte importante. Pasando por la interacción de áreas en casos concretos, cuando interesan aspectos globales de un asunto, hasta la simple reflexión o influencia de un eje determinado en aspectos parciales de un área.


La decisión sobre estas posibles opciones, no la debe tomar un solo profesor, sino que debe surgir de la reflexión y el debate, del conjunto del centro, de las posibilidades del mismo, de la participación de la administración, alumnos, padres, docentes y no docentes, en definitiva, del contexto en el que nos encontremos. Cualquier intento de trabajo, por muy creativo, innovador y enriquecedor que se plantee, será vano si no tenemos en cuenta estas cuestiones.

El aspecto actitudinal de la educación intercultural

El trabajo de la educación intercultural supone dar información sobre las actitudes, conocimientos y procedimientos propios de este eje, insertos en las demás áreas, con el fin de que el niño desarrolle una actitud crítica hacia los valores vigentes, para retomarlos, adaptarlos o desecharlos, en el respeto siempre de aquellos otros bienes, considerados fundamentales, y que sustentan el actual estado de derecho. La consecuencia de la reflexión anterior, es considerar la educación intercultural como el marco en el que se deben orientar las demás ramas del currículum. 

La educación intercultural pretende, en líneas generales, una reflexión moral y colectiva con el fin de facilitar la asunción de unos principios y normas generales. Estos principios deben servir a los ciudadanos para tener un criterio que les permita enfrentarse críticamente a la realidad y a ciertos aspectos de las escalas de valores vigentes en la actualidad, así como ordenar los propios con el fin de desarrollar conductas y hábitos de convivencia.

Nos encontramos ante una sociedad cambiante, que exige de la escuela una educación integral, que proporcione a los alumnos y alumnas una educación rica y flexible, fundamentada ética y cívicamente para que favorezca la aceptación de principios democráticos y estables, sobre otros, provocados por las modas.

Esta reorientación ética debe fundamentarse en el principio del respeto a la autonomía del individuo, basado en el espíritu crítico, la apertura a los demás y los derechos humanos.

PAPEL DEL PROFESOR.

El papel del profesor debe repercutir sobre diversos ámbitos de la comunidad educativa.

· En el Centro: Con su participación en el Proyecto Educativo, aportando ideas para que el equipo directivo adopte medidas tendentes a lograr estos principios educativos fundamentales.

· En la tarea diaria del docente: Procurando la propuesta de actividades favorecedoras a la hora de fomentar actitudes, valores y normas positivas. Igualmente, proporcionará espacios y tiempos para la reflexión y el debate. Planteará situaciones y juegos que fomenten las actitudes propuestas anteriormente.

· En los alumnos: El profesor es, por el contacto que mantiene con los estudiantes, un modelo de aprendizaje vicario. Ante la responsabilidad de ser un modelo imitable,  debe procurar adoptar las actitudes que desea favorecer en los alumnos:

· Respeto hacia los demás, comprendiendo que cada individuo posee unas capacidades y posibilidades propias.

· Desarrollo del juicio crítico.

· Actitudes de equidad y justicia, independientemente de los alumnos con los que se encuentre.

· Interés por la tarea que realiza y por sus compañeros, preocupándose por sus problemas.

· En la programación: Al plantear los objetivos y contenidos, hay que tener en cuenta el ideal de individuo que se pretende lograr. La evaluación debe basarse en unos criterios lógicos y responsables, favoreciendo siempre la autoestima de los alumnos. La metodología empleada estará en consonancia con estos principios, porque debe proporcionar al estudiante situaciones de autoaprendizaje y favorecer el aprendizaje significativo.

PAPEL DEL ALUMNadO.

El alumno o la alumna, en muchos casos, es sujeto paciente del acto educativo, su papel se limita a la realización de las actividades sin que exista demasiada reflexión. Sin embargo, convendría que se adoptara una actitud responsable hacia su formación, comprometiéndose en su propio proceso de aprendizaje.

La intención educativa se debe traslucir también en una actitud positiva hacia los demás, evitando la formulación de críticas destructivas y respetándose a sí mismo y a los otros. Responsabilidad, cooperación, respeto, aceptación, crítica, promoción, superación, esfuerzo, amistad, interés, seguridad, apertura, son vocablos que deben tener siempre presentes.

Estrategias para trabajar la Interculturalidad en el centro

En el apartado anterior hemos analizado cómo se puede construir un Plan de centro que afecte a todos los niveles del quehacer educativo. Ahora, queremos descender a los apartados más prácticos, más a pie de aula.

Situación de partida

Todo proyecto se debe sustentar en los siguientes elementos:

· Una realidad.

· Unas personas.

· Unos recursos.

La realidad de cada centro y de cada aula va a condicionar la iniciativa y el desarrollo de cualquier proyecto. La frustración suele llegar cuando planteamos intervenciones excesivamente ambiciosas. Una valoración de nuestra situación y el establecer metas asequibles es el mejor punto de partida.

Selección del tipo de intervención


Cuando ya sabemos con qué elementos contamos, podemos optar por un tipo de intervención u otro. No importa que no podamos realizar la idea que tuviéramos desde el principio, lo esencial es alcanzar los objetivos finales y realizar una práctica transformadora. 


Los distintos niveles de intervención son:

· Acción puntual individual: basada en la intervención de un profesor en una determinada actividad. Por ejemplo, el profesor del área de lenguaje establece un vocabulario sobre terminología empleada por los alumnos de los distintos países para referirse a elementos cotidianos del aula. Los logros son muy pocos, pero se trata de un punto de partida.

· Acción puntual conjunta: Un día al año se establecen una serie de eventos para trabajar una candidatura para el premio Príncipe de Asturias de Cooperación Internacional, o el día de la Paz. Son actividades puntuales pero que afectan a la dinámica del centro. De ellas se pueden extraer consecuencias muy positivas sobre acciones de este tipo. Se requiere un elevado nivel de coordinación y de programación.

· Acción individual continuada: Un profesor o profesora integra la educación intercultural en su programación. Se plantea la modificación del currículum de su área incluyendo un tema o abarcando todo el área. Por ejemplo, en Ciencias Sociales: trabajar de forma específica los fenómenos migratorios y su vinculación con otros factores. Otra forma de intervención podría fundamentarse en cambios metodológicos: trabajo cooperativo, grupos heterogéneos, etc, impregnados de aspectos multiculturales.
· Acción conjunta continuada: Similar a la opción anterior pero basada en el trabajo en equipo de profesores de un mismo departamento, ciclo, o nivel. Se programan distintas cuestiones para trabajar a lo largo de todo el curso en las distintas áreas o temarios y cada profesor las trabaja  dentro de sus competencias. 
· Proyecto de trabajo: Se establece un núcleo o hilo conductor fundamentado en la Interculturalidad, por ejemplo el cambio del entorno. Es decir, la evolución del entorno próximo desde un tipo de vista social, la influencia de las Tecnologías de la Información y Comunicación. Cada profesor realiza un diseño para aplicar, ya sea a través del trabajo a lo largo de todo el año, o mediante una Unidad Didáctica. Se coordinan espacios, tiempos y actividades.
· Inclusión en el PEC y el PCE: Esta forma de intervención ya ha sido comentada anteriormente por lo que no vamos a incidir más en ella.
Determinación de los objetivos


Pasamos a formular unos objetivos concretos y fácilmente evaluables. Esto no quiere decir que deban de ser cuantificables. Eligiendo una propuesta intermedia pensemos en el desarrollo conjunto por parte del profesorado de un mismo nivel de una Unidad Didáctica común: "El tratamiento racial en la prensa"


Los objetivos podrían ser:

· Localizar y analizar noticias recientes en la prensa escrita relacionadas con los fenómenos de crisis social e inmigración.

· Determinar, a través del debate y la reflexión, algunas de las causas que originan este fenómeno:

· Geográficas.

· Económicas.

· Políticas.

· Exponer, empleando técnicas estadísticas y recursos multimedia, los resultados de la investigación.

· Averiguar la importancia y la repercusión que la inmigración está teniendo en nuestro entorno próximo.

· Crear instrumentos de recogida de información que permitan situar el centro en función del barrio y la ciudad.

· Buscar y analizar películas que permitan orientar el tema de forma que se produzca un análisis y coloquio conjunto.

· Formular propuestas de intervención (educación para el desarrollo, educación intercultural) que orienten y encaucen el fenómeno de una forma positiva.

Elaboración de un Programa

Reuniones de coordinación y evaluación


Para poder conocer el estado del proyecto es necesario establecer reuniones que permitan intercambiar opiniones y definir mejor las tareas que se están realizando. Las primeras sesiones deberán dedicarse a la formación, coordinación y búsqueda de recursos. Igualmente, se debería elegir un coordinador y el papel que va a tener dentro del grupo. 

Recursos previstos y  momentos para su utilización

· Formativos.

· http://www.quadernsdigitals.net/articles/comunicar/comunicar7/com7106.pdf

· http://www.quadernsdigitals.net/articles/comunicar/comunicar8/com883.pdf
· Materiales técnicos.

· Página web.

· http://www.pangea.org/edualter/material/racisme.htm
· http://www.pangea.org/edualter/material/ejido/index.htm
· Prensa electrónica.

· Vídeo.

· Humanos.

Establecer fases, tareas y responsables


Una vez que se han formulado los objetivos se determinan cuáles serán las tareas que hay que realizar. El trabajo puede ser recogido en una plantilla de manera que se realice una guía de intervención. Toda tarea debe tener un periodo de ejecución y un responsable. Dejaremos una casilla libre para los recursos.


Es muy interesante que el proyecto se apoye en eventos concretos. Así, una exposición, una conferencia o el visionado de una película permiten estructurar el desarrollo del mismo y crean puntos de inflexión en su dinámica. En el caso de nuestro proyecto se podrían determinar las siguientes actividades:

· Exposición de los datos  sacados de los periódicos.

· Exposición sobre el racismo.

· Jornadas culturales.

· Presentación de candidaturas justificadas para un premio de Cooperación Internacional.

· Proyección cinematográfica y debate sobre la misma.


Si para llevar a cabo una tarea no se dispone de recursos o es imposible su realización se debe replantear su necesidad, de manera que se elimine la tarea o se retraigan recursos de otros lugares para su consecución.


Deben quedar claras las fechas de coordinación y las de los principales eventos.

Elaboración de un plan de evaluación


Para conocer la evolución del proyecto es necesario establecer un plan de evaluación que garantice la obtención de información para conocer el nivel de cumplimiento de los objetivos propuestos, la calidad y éxito de las actividades desarrolladas y poder establecer, así, medidas para la mejora. Para concretar el plan de evaluación debemos contestar a las conocidas cuestiones qué, cómo y cuándo evaluar.


La evaluación es una tarea que realizamos sin darnos cuenta. Elaborar un plan nos va a permitir sistematizar un proceso que nos facilitará reconducir y optimizar los esfuerzos que estamos llevando a cabo. El plan de evaluación pretende pasar de un proceso inconsciente a una práctica consciente, dirigida y sistemática.

¿ Qué evaluamos?


Evidentemente deberemos evaluar el nivel de consecución de los objetivos. Sin embargo, no basta con saber si éste es alto o bajo, una evaluación no es adecuada si no nos ofrece información sobre las causas que han provocado o favorecido el proceso de aprendizaje. Por lo tanto, la evaluación debe afectar a todos los elementos y agentes que intervienen en el proyecto, en tanto en cuanto son responsables de su éxito o fracaso. Así, evaluaremos:

·  La pertinencia de los objetivos didácticos. 

· Los contenidos como medio para alcanzar los objetivos, su nivel de profundidad, su vinculación, la oportunidad a la hora de ser presentados, etc.

· La calidad de las actividades, su validez para el desarrollo de los objetivos y de los contenidos.

· La metodología. Tipos empleados, adecuación al momento y el nivel de los alumnos, etc.

· Al alumnado, como participante activo del proyecto. Su implicación y motivación, la participación, aportaciones e intervenciones, conflictos surgidos, etc.

·  Nuestro papel como docentes, la seguridad con la que hemos trabajado, la forma en la que hemos intervenido y la creatividad empleada para resolver los problemas, etc.

Viendo todos estos elementos, se nos antoja extensa y compleja la tarea de evaluar. Por lo tanto, deberemos establecer, en función de las posibilidades y de nuestro tiempo, los indicadores que consideremos críticos, dedicando a ellos más tiempo y esfuerzo. 

Una vez que hemos elegido estos indicadores, deberemos determinar cuál va a ser la información concreta que vamos a recabar. Por ejemplo, si queremos valorar la motivación que una actividad despierta en los alumnos, podemos establecer como datos importantes los siguientes:

· Alumnos/as que se "descuelgan" y causas que alegan.

· Conflictos y dificultades que originan la desaparición o no existencia de interés..

· Rapidez a la hora de organizar la actividad.

· Nivel de intensidad en el trabajo.

· Intervenciones y propuestas de los alumnos y alumnas.

Evidentemente, deberemos seleccionar una serie de datos en detrimento de otros, pensando, como ya dijimos antes, en nuestras posibilidades reales.

¿Cuándo evaluamos?


La evaluación es un proceso que no finaliza nunca. Empezamos a evaluar en cuanto tomamos una decisión, la de hacer el proyecto, puesto que ya estamos tomando medidas para la consecución de algo. En el momento que, teniendo la necesidad de realizar el trabajo,  optamos por un tipo de proyecto u otro, estamos evaluando. Después, según vamos asumiendo decisiones y desarrollando actividades, evaluamos. Finalmente, cuando tenemos que hablar con nosotros mismos para decirnos cómo hemos hecho el trabajo, continuamos la evaluación.


Evaluamos en todo momento en el que intervenimos o recogemos un dato que nos pueda resultar relevante. Ahora bien, los momentos pueden ser determinados aleatoriamente o elegidos con un criterio lógico en función de la tarea que estamos desarrollando. Por lo tanto, deberemos fijar tiempos para recoger datos y otros para analizarlos.


La recogida de datos  podremos realizarla durante el desarrollo de las actividades, no sólo las que realicemos con los alumnos, también las que tengamos de coordinación o de trabajo con el grupo de profesores y profesoras implicados en el proyecto.

¿Cómo evaluamos?


En principio, siempre es muy adecuado optar por técnicas combinadas como la observación, la entrevista y el análisis de materiales elaborados. Existen numerosos instrumentos de recogida de datos (anecdotarios, listas de control, registro de acontecimientos, etc.), optaremos por aquellos que sean más fácil de valorar y nos den una información más próxima y real de los datos que deseemos obtener.


Las entrevistas pueden ser formales o informales; siempre que se tenga clara la información que se quiera recabar, pueden ser muy interesantes.


Por último, los materiales elaborados tanto por el alumnos como por nosotros mismos pueden darnos la información más aproximada de la consecución de los objetivos. Si los materiales demuestran que no sólo se ha recibido o elaborado información, sino que además, se han manejado y creado nuevos conocimientos en un proceso creativo, podremos estar muy satisfechos.

	Técnica
	Instrumento y/o materiales.

	Observación
	· Registro anecdótico.

· Lista de control.

· Registro de acontecimientos.

· Escala descriptiva.

	Entrevista y/o encuesta
	· Alumnos: entrevista informal y formal.

· Profesores: sesiones con temas específicos para trabajar. Elaboración de actas con las conclusiones más importantes.

· Padres: entrevista informal.

	Análisis de materiales
	· Cuadernos y trabajos del alumno.

· Materiales elaborados por el equipo docente.



Como ejemplo de proyecto de evaluación hemos seleccionado el material elaborado por el Secretariado General Gitano: 

http://www.asgg.org/educacion/




La respuesta educativa

Marco legal

La Declaración universal de los Derechos Humanos manifiesta en su artículo 26.2 que "la educación debe capacitar a todas las personas para participar efectivamente en una sociedad libre, favorecer la comprensión, la tolerancia y la amistad entre tosas las naciones y entre todos los grupos raciales, étnicos o religiosos".

En la Declaración de la ONU sobre los derechos del niño encontramos también las siguientes referencias: "Todos los niños tienen derecho a:

· Escolarización en una enseñanza primaria gratuita.

· Acceso a la enseñanza secundaria y a la formación profesional.

· Educación que promueva plenamente su personalidad, su talento, y sus capacidades mentales y físicas.

· Educación que les prepare para una vida responsable en una sociedad libre.

· Educación que fomente el respeto por su propia familia, su identidad cultural y su idioma; por su país y por el medio ambiente natural.

· Educación que promueva un espíritu de comprensión, paz, tolerancia e igualdad.

· Tiempo libre, juego y oportunidad de participar en actividades culturales y artísticas.

· Oportunidad de disfrutar de su propia cultura, practicar su propia religión y utilizar su propio idioma".

La Constitución española, en su artículo 27, dice que todos tienen derecho a la educación y que la enseñanza básica será obligatoria y gratuita. Asimismo los poderes públicos garantizan el derecho que asiste a los padres para que sus hijos reciban la formación religiosa y moral que esté de acuerdo con sus propias convicciones.

La evolución de la población escolar y su atención ha ido cambiando en nuestra sociedad:

· Hasta la década de los 80, España era un país exportador de trabajadores. No recibía inmigrantes y las personas extranjeras que vivían en nuestra tierra, mayoritariamente,  tenían un adecuado nivel socioeconómico, recibiendo la educación en sus propios centros.

· Se aumentó el periodo de escolarización obligatoria hasta los dieciséis años.

· Hasta los 80 no se consiguió la plena escolarización de los alumnos de seis a catorce años. Siendo la escolarización, en el periodo de la Educación Infantil,  minoritaria. Esta situación ha aumentado por la incorporación de la mujer al trabajo, en el ejercicio de sus derechos laborales.

· El sistema español no permite una segregación escolar ni curricular. 

La incorporación de toda la población en edad escolar al sistema educativo y la obligación de atender a la diversidad ha hecho que se organice un programa específico de educación compensatoria. Los  alumnos que precisen compensación educativa están integrados en sus grupos de referencia pero reciben una atención específica.

La legislación educativa española  trata, por lo tanto, el tema de la educación compensatoria en:

· La LODE de 3 de julio de 1985 en su Título Preliminar (art.6º, 1.g) dice: "Los alumnos tienen como derecho básico recibir las ayudas precisas para compensar posibles carencias de tipo familiar, económico y sociocultural".

Asimismo en la LODE se habla del respeto a la pluralidad lingüística y cultural de España e igualmente en ese segundo artículo se habla de la educación para la paz, la solidaridad y la cooperación entre los pueblos. 

El artículo 1º sostiene que "los extranjeros residentes en España tendrán derecho a recibir la misma educación que los españoles”.

· La LOPEG (Ley Orgánica 9/1995, de 20 de noviembre), recoge la primera disposición en la que se hace referencia, de manera explícita, a la educación compensatoria y concreta lo que debemos entender por alumnos con necesidades educativas asociadas a situaciones de desventaja.

·  El RD 299/1996, de 28 de febrero, de ordenación de las acciones dirigidas a la compensación de desigualdades en educación (BOE 12/03/96). En este Decreto se aborda por primera vez la atención a alumnos con necesidades de compensación educativa. En él se regulan las medidas que permitan prevenir y compensar las desigualdades en educación derivadas de factores sociales, económicos, culturales, geográficos, étnicos o de cualquier otro tipo, reforzando aquellas de carácter ordinario de las que dispone el sistema educativo y promoviendo otras de carácter extraordinario.

· Orden de 22 de julio de 1999 por la que se regulan las actuaciones de compensación educativa en centros docentes sostenidos con fondos públicos. (BOE 179/99 de 28 de julio de 1999).

· Orden 2316/1999, de 15 de octubre, del Consejero de educación, por la que se regula el funcionamiento de las actuaciones de compensación educativa. (BOCAM 253/1999 de 25 de octubre de 1999).

· Resolución de 4 de septiembre de 2000, de la Dirección General De Promoción Educativa, por la que se dictan instrucciones para la organización de las actuaciones de compensación educativa en la etapa de educación secundaria obligatoria en los centros docentes sostenidos con fondos públicos de la comunidad de Madrid. (BOCAM 217/2000 de 12 de septiembre de 2000).

· Plan regional de Compensación Educativa (Texto íntegro: plan regional.doc)

La compensación de desigualdades en educación

El papel de la educación compensatoria en un proyecto intercultural

Como señala el Plan Regional de Compensación educativa de la Comunidad de Madrid, "hacer efectivo el principio de igualdad de oportunidades en educación recogido en la Constitución Española, implica la puesta en marcha y el mantenimiento de una serie de medidas de acción positiva con carácter compensador, mediante las que se remuevan las situaciones de desventaja socioeducativa que presentan determinados colectivos que acceden a la escuela en situación desfavorecida por razones sociales, culturales, económicas o de residencia. En este sentido, el concepto de Educación Compensatoria hace referencia a las acciones orientadas a garantizar el acceso, la permanencia y la promoción de los sectores desfavorecidos dentro del Sistema Educativo".  

El concepto de educación compensatoria se debe entender dentro de un marco más amplio como es el de "atención a la diversidad". Si todos los implicados: administración, profesorado, alumnado, madres y padres, instituciones públicas y privadas... somos capaces de poner en marcha  las medidas necesarias para que la atención a todos y cada uno de nuestros alumnos se realice teniendo en cuenta los principios de igualdad de oportunidades, solidaridad, individualidad, respeto a las diferencias y nos basamos en los principios de integración y normalización escolar, estaremos sentando las bases para que esa atención a la diversidad sea factible y una mera utopía.

Para ello, como hemos dicho, todos los implicados deben, desde sus propias responsabilidades, establecer los recursos, planificar los procesos, seleccionar las estrategias metodológicas y organizativas...

Destinatarios de los programas de Educación compensatoria

Este programa está destinado a niños y jóvenes con desfase escolar significativo (dos años, al menos), de sectores sociales desfavorecidos o de minorías étnicas o culturales que presentan: 

· Dificultades de inserción educativa 

· Necesidades de apoyo derivadas de su incorporación tardía al sistema educativo. 

· Necesidades de apoyo derivadas de una escolarización irregular. 

· Necesidades de apoyo, en el caso del alumnado inmigrante y refugiado, derivadas del desconocimiento del español. 

· Necesidades de apoyo por hospitalización o convalecencia. 

 Recursos

Cuenta con maestros,  profesores de secundaria, profesores técnicos de FP y profesores técnicos de Servicios a la Comunidad
  en los Colegios de Educación Infantil  y Primaria y en los Institutos de Educación Secundaria.  Los centros concertados cuentan, igualmente, con este profesorado. 

Los centros que desarrollan actuaciones de compensación educativa reciben una dotación económica complementaria para gastos de funcionamiento y materiales didácticos adaptados a las necesidades del alumnado.  

Modelos Organizativos

En el centro educativo

Se caracterizan por su flexibilidad y por su adaptación al alumnado con necesidades de compensación educativa:  

Apoyos en grupos ordinarios 

El apoyo educativo se realiza siempre que sea posible en grupos ordinarios, preferentemente para reforzar los aprendizajes instrumentales básicos en las áreas de Lengua Castellana y Literatura y de Matemáticas. Reciben esta modalidad de apoyo los alumnos en situación de desventaja social que presentan dos años de desfase curricular y un buen nivel de integración escolar, así como el alumnado inmigrante con dificultades derivadas únicamente del desconocimiento del castellano.

Grupos de apoyo

Para desarrollar actividades específicas relacionadas con la adquisición o refuerzo de los aprendizajes instrumentales básicos, se  pueden formar grupos de apoyo, fuera del aula de referencia, durante una parte del horario escolar.

El número de alumnos atendidos en los grupos de apoyo no debe ser superior a ocho, y su composición se revisa periódicamente.

En Educación Secundaria  además de los modelos citados anteriormente existen otros: Grupos específicos de compensación educativa y Aulas de compensación educativa.

Grupos específicos de compensación educativa

Excepcionalmente, los centros pueden establecer grupos específicos de compensación educativa para el alumnado menor de dieciséis años que presenta graves dificultades de adaptación en el aula. Los destinatarios se encontrarán mayoritariamente en el primer ciclo de la E.S.O.

Para la organización de grupos específicos de compensación educativa es prescriptivo el informe favorable del Servicio de Inspección Educativa y la autorización de la Dirección del Área Territorial correspondiente.

La finalidad es prevenir el abandono prematuro del sistema educativo y favorecer la integración en el centro.

Aulas de compensación educativa (A.C.E)

En estas aulas se escolariza alumnado en situación de desventaja, en el segundo ciclo de Educación Secundaria Obligatoria y que además de acumular desfase curricular significativo en la mayoría de las áreas, valora negativamente el marco escolar y presenta serias dificultades de adaptación o ha seguido un proceso de escolarización tardía o muy irregular, que hace muy difícil su incorporación y promoción en la etapa.

Estas Aulas de Compensación Educativa constituyen una medida organizativa extraordinaria  cuyo objetivo es garantizar la atención educativa y favorecer la integración escolar del alumnado, propiciando el desarrollo de las capacidades incluidas en los objetivos generales de etapa para hacer posible en su caso, su incorporación a un programa de Garantía Social o a un programa de Diversificación Curricular.

Pueden incorporarse a un aula de compensación Educativa aquellos alumnos que reúnan todas y cada una de las siguientes condiciones:

a) Estén escolarizados en el 2º ciclo de la ESO

b) Cumplan quince años antes del 31 de diciembre del año natural en el que se escolarice en el aula de compensación educativa.

c) Estar desescolarizados o en grave riesgo de abandono escolar por encontrarse en situación familiar y social desfavorecida.

d) No encontrarse en condiciones de alcanzar los objetivos de educación Secundaria obligatoria, a pesar de haberse adoptado con él las medidas de atención a la diversidad previstas en la legislación vigente. 

 Profesorado: especialización y responsabilidad.


No debemos olvidar el problema de la especialización del profesorado. Aparentemente, para responder a las necesidades que el desfase escolar o el desconocimiento del español plantea, el sistema educativo pone a disposición de los Centros a especialistas de Educación Compensatoria. Sin embargo, hemos estado señalando que la situación del sistema educativo en este tercer milenio debe ser atendida desde un enfoque global, inclusor, en el que todos los agentes educativos se integren en una acción común en la que cada uno asuma  funciones propias.


La educación general no es problema de unos pocos, la compensación educativa tampoco. Un Proyecto Intercultural  va a permitir el trabajo de todos juntos en una actividad que revierta sobre nuestra sociedad y que se enriquezca la situación en la que vivimos, pero, partiendo siempre de los principios de cooperación y corresponsabilidad.


Sin embargo, el papel de los profesores de Educación Compensatoria es primordial, no sólo desde el punto de vista de la atención específica a alumnos con dificultades (enseñanza del español, mejora de la competencia curricular...) sino desde el punto de vista del asesoramiento y ayuda al resto del profesorado.


En este momento, el esfuerzo de la administración por dotar a los Centros de este tipo de profesorado es grande respecto a situaciones anteriores, pero no suficiente. Sería necesario crear la  "especialidad", definiendo claramente el perfil de este profesorado. Mientras tanto la formación permanente debe paliar las lagunas de aquellos docentes que han decidido dedicarse a estas tareas.

Proyectos e ideas


Son muchos los proyectos que se han desarrollado hasta ahora. La validez de los mismos nos la está dando su puesta en práctica. Un Plan de acogida, la tutorización de los alumnos o las simples acciones individuales son válidas. Cada centro ofrece una serie de posibilidades y recursos. Lo importante radica en admitir la propia realidad del centro e intervenir desde y en ella., poco a poco o a través de Planes ambiciosos, todo vale, siempre que se  sea consciente de la realidad existente y se quiera actuar sobre ella para mejorarla.

� Cajas Rojas. Temas transversales.


� Sólo en I.E.S. (cuando escolarizan alumnado con N.C.E. en una tasa igual o superior al 10% del alumnado total escolarizado en la etapa)
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